
 

Julio 2 de 2021  

 
 
Señoras y Señores  
Representantes de los Países miembros del Consejo de Seguridad  
Nueva York.  
 
 
Reciban un respetuoso saludo.  

 

El Dialogo Intereclesial por la Paz en Colombia-Dipaz, plataforma interreligiosa para el diálogo por la 

Paz en Colombia, conjuntamente con iglesias de América Latina y organizaciones ecuménicas 

internacionales,  expresamos nuestra profunda gratitud al Secretario General  de Naciones Unidas 

António Guterres, a los miembros del Consejo de Seguridad y a la Misión de Verificación para 

Colombia de ONU por su trabajo de protección y verificación de la implementación del Acuerdo Final 

para la Terminación del Conflicto y la Construcción de una Paz Estable y Duradera, firmado en 

noviembre de 2016 entre el gobierno colombiano y la ex guerrilla de la FARC. 

Ya cerca del quinto aniversario de la firma del acuerdo de paz reconocemos que se están dando avances 

en su implementación como lo señala el más reciente informe trimestral del secretario general1 . 

Sin embargo, nos siguen preocupando las omisiones y lentitud de la actual administración nacional en la 

implementación de muchos puntos del acuerdo, así como la falta de avances en el cumplimiento de 

otros acuerdos con comunidades y sectores de la sociedad civil que, junto con el incremento de la 

pobreza durante la pandemia, dio lugar a las protestas y huelgas a nivel nacional que se iniciaron el 28 

de abril de este año. 

Estas protestas se han mantenido debido a que el gobierno ha dilatado los acuerdos con el comité de 

paro, se ha negado a dialogar con otros sectores que participan en este y  ha optado por utilizar el 

ejército para reprimir a los manifestantes.  

Como lo menciona el informe, siguen preocupando los problemas de seguridad de los exguerrilleros. 

Muchos de ellos no cuentan con tierras para trabajar y persisten retrasos importantes en los puntos 

relativos a la Reforma Rural Integral (punto 1), la participación política (punto 2), el desmantelamiento 

de las estructuras criminales (punto 3), la sustitución de cultivos de uso ilícito (punto 4) y las 

condiciones que garanticen la implementación y el seguimiento a los acuerdos (punto 6). 

Durante las recientes protestas observamos como la fuerza pública actuó de manera desproporcionado 

contra las personas jóvenes que tomaron las calles para elevar sus voces y en varios hechos se constató 

                                                           
1 https://colombia.unmissions.org/nota-de-prensa-del-informe-trimestral-del-secretario-general-de-
naciones-unidas-ante-el-consejo-de-2?fbclid=IwAR1UJsF-
UuNUP8jv7AAVjJ66tDeZhqheHyuja8xwQoHRd7MhgN2nvabYOlk  
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que lo hacían con apoyo de civiles armados. Además, hubo una significativa estigmatización contra los 

pueblos indígenas mostrando que aun persiste un fuerte racismo en Colombia.  

Nos preocupa que algunos sectores usaron las protestas para generar daños a bienes públicos y 

privados. Sin embargo, las protestas de los últimos meses han demostrado que la mayoría del pueblo 

colombiano reclama mejores condiciones de vida como base para una paz sostenible. 

A partir de estos hechos hacemos un llamado a la comunidad internacional sobre la necesidad de pedir 

al gobierno colombiano retomar y fortalecer los diálogos para resolver la problemática social, lo cual 

evitará la polarización y la violencia en el contexto electoral que se aproxima.     

Esperamos un mayor compromiso del gobierno colombiano en la implementación plena del Acuerdo 

Final firmado por el Estado Colombiano y las FARC, la adopción de medidas eficaces para garantizar la 

protección de las personas en proceso reincorporación a la sociedad civil, el debido funcionamiento de 

las instancias pactadas en el acuerdo, para el seguimiento a la implementación del Acuerdo.  

Inspirados por nuestro objetivo común de alcanzar el cumplimiento pleno del Acuerdo Final, y 

reconociendo la importante tarea de monitoreo que ha realizado la Misión de Verificación para 

Colombia, creada por el Consejo de Seguridad de la ONU, recomendamos:  

 

1. Dada la cercanía  de las sentencias a dictar por el Tribunal de Paz de la Jurisdicción Especial para la 

Paz (JEP), solicitamos que se verifiquen las sentencias para todos los procesados, según el punto 5.1.2. 

del Acuerdo Final, numeral 53 d), así como los lugares donde serán cumplirán las sentencias y los 

planes de seguridad y vigilancia que protegerán la vida y la integridad física de los sancionados y de las 

víctimas en esos territorios. 

 

2. El seguimiento de la aplicación del enfoque de género y diferencial del Acuerdo Final de Paz, que es 

un logro que todos reconocen, pero que requiere mayores recursos humanos y financieros para su 

aplicación. Necesita ser puesto en práctica  y procesos de verificación continuos para determinar cómo 

los  compromisos con las mujeres y los pueblos étnicos están siendo cumplidos.  

 

3. La promoción y posible verificación de la Resolución 2532 del1 de julio de 2020, del Consejo de 

Seguridad que hace un llamando humanitario de alto el fuego global en el contexto de la pandemia de 

COVID-19, instando especialmente al gobierno colombiano y a todos los grupos armados aún activos 

en Colombia a abrazar tal el alto el fuego como una necesidad ética urgente para el avance del proceso 

de paz y para permitir la provisión de ayuda humanitaria a las comunidades rurales devastadas por la 

violencia y el virus. El Acuerdo Final se centró en las víctimas; por esa razón, la creación de un entorno 

libre de violencia armada es fundamental para responder a los efectos de la pandemia y avanzar en el 

logro de una paz sostenible. 

Una vez más, expresamos nuestro agradecimiento a la comunidad internacional, y solicitamos su 

continuo apoyo y presencia en Colombia para que juntos podamos trabajar de manera conjunta por 

soluciones negociadas al conflicto armado, adoptando mecanismos de proceso judicial para diversos 

grupos armados, impulsando iniciativas humanitarias como soluciones a nuestros conflictos y el 

fortalecimiento de una sociedad democrática que opera bajo el imperio de la ley. 

Quedamos de ustedes. 



WCRC, World Communion of Reformed Churches 
WSCF, World Student Christian Federation, 
PCUSA, Presbyterian Church (U.S.A.) 
AIPRAL, Alianza de Iglesias Presbiterianas y Reformadas de América Latina. 
ALC News, Ecumenical Communication Agency from Latin America and The Caribbean 
QONAKUY, protestant and evangelical network of universities in LAC 
CREAS, Centro Regional Ecuménico de Asesoría y Servicio 
Commission of the Churches in International Affairs, World Council of Churches 
 


